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Se trata de una antología de Alfonso Ibáñez 
Izquierdo, peruano que desde hace ya va-
rias décadas ha sabido articular la filosofía, 
la educación popular y la teología de la libe-
ración a partir de una honda preocupación 
por los desafíos de los sectores populares de 
nuestra región latinoamericana en su lucha 
por la emancipación. El libro recoge, en sie-
te densos capítulos y un apéndice, diversos 
trabajos que expresan la sensibilidad del au-
tor por los grandes temas del pensamiento 
crítico contemporáneo y su relación con las 
dinámicas liberadoras de los movimientos 
sociales de Nuestra América, o, como diría 
Alain Touraine, de un movimiento histórico 
como el zapatista.

Está precedido por un excelente prólogo 
que probablemente sea uno de los últimos 
escritos de Vicente Santuc, como Alfonso, 
filósofo, educador popular, teólogo y, por 
encima de todo, un hombre de extraordina-
ria densidad humana y cristiana con largas 
décadas de entrega a la labor social, docen-
te y pastoral en nuestro país, y que acaba 
de cerrar sus ojos para siempre en su tierra 
natal, Francia.

Queremos presentar los grandes jalones de 
las ideas que Ibáñez nos entrega en este li-
bro tomando como referente a autores de 
los que nutre su reflexión y sobre los que 
levanta sus tan personales como sugerentes 
apreciaciones.

Crisis y necesidad de la filosofía

Toda crisis es como un síntoma de lo que se 
evidencia como insuficiente y al mismo tiem-
po como realidad anticipadora de novedades 
esperadas. Para que ello sea así, se requiere 
de los aportes de la filosofía, de la capacidad 
de ahondar en el sentido y dirección de lo 
fundamental que está en juego. Ya Rosenva-
llon1 decía que la crisis de finales del siglo XX 
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no era otra que una crisis de filosofía. De ahí 
la necesidad y la urgencia para hacer de la 
crisis una resolución recuperadora de la vida, 
de la esperanza. Frente a cierto conformismo 
generalizado (p. 117), el autor nos invita a 
hacer un recorrido con autores como J. C. 
Mariátegui, Gustavo Gutiérrez, Hopenhayn, 
I. Ellacuría, Cornelius Castoriadis. Y es que la 
invitación de Ibáñez a hacer filosofía en tiem-
pos de afanosa búsqueda de emancipación 
equivale a asegurar que no se nos escape el 
kairós o tiempo propicio (p. 134) que esta-
mos llamados a habitar.

El espíritu crítico, hasta de rostro escéptico y 
con frecuencia tocado por el caos, nos invita 
a un pensamiento que tome en cuenta siem-
pre lo que E. Morin llama el paradigma de la 
complejidad y de la incertidumbre para com-
batir la ceguera del conocimiento y abrirse, 
en palabras de B. Santos, al paradigma de la 
visión. Es decir, combatir todo pensamiento 
y discurso totalizador (p. 68) y contribuir al 
despoblamiento de sentidos únicos, como 
anota Hopenhayn (p. 76).

Ibáñez trabaja, entonces, en torno a un refe-
rente esencial del pensamiento de Mariátegui, 
el factor liberador del mito y su pasaje fluido al 
logos (p. 28), y con el factor religioso.

Sin todo ello, el autor, apoyándose en Casto-
riadis, considera que será muy difícil repensar 
la democracia y refundar la política entendi-
da como doxa (p. 110) en las actuales condi-
ciones contemporáneas (p. 121).

Las utopías nacen en la piel

Porque la sumisión, la dependencia, la acep-
tación de la dominación se instalan, en pri-
mer lugar, en la piel —en la segunda piel, 
como diría H. Wallon—, es decir, en la con-
ciencia, en la personalidad, en la manera de 
sentir y de pensar. La emancipación que traen 

1	 Rosanvallon, Pierre 
(1985); La nouvelle ques-
tion sociale. Repenser 
l`État-Providence. Seuil, 
pp. 8-10: “Todavía no 
hemos tomado con-
ciencia claramente de 
la llegada de esta crisis 
filosófica que acom-
paña la llegada de una 
nueva cuestión social”.
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consigo las utopías libertarias demandan, en-
tonces, la ruptura de la moral del esclavo. El 
lugar de emergencia de la utopía es el mis-
mo en el que éstas son negadas, silenciadas, 
combatidas. Ellas son portadoras de una lógi-
ca antagónica a la negación de la ilusión, de 
la imaginación (pp. 87-88), de la autonomía 
y la autodeterminación. Son semillas de an-
tideterminismo histórico, de todo pesimismo 
antropológico. Las utopías son factores insti-
tuyentes de la historia (p. 105). Por ello Ibá-
ñez, un permanente estudioso de José Carlos 
Mariátegui, hace del afirmar (p. 86) un rasgo 
constitutivo de toda voluntad de cambio, de 
revolución, de todo esfuerzo por reconstruir 
la esperanza. Y utopía no es vana ilusión, no 
es actitud fantasiosa; e inspirándose en Cas-
toriadis, el autor apuesta por la capacidad de 
resolver los propios problemas, de ejercer la 
autopoiésis (p. 72), de ser conscientes de que 
“[…] no hay ninguna seguridad de que el fin 
de un sistema histórico no igual, traiga otro 
mejor” (p. 19).

Por ello, los pueblos originarios que han co-
nocido en su cuerpo la negación de sus uto-
pías hoy emergen con un nuevo lenguaje que 
revela la vitalidad y vigencia de una piel en la 
que se cultivaron utopías que hicieron que 
en la vida cotidiana real (p. 100) Mariátegui 
sentenciara “la vida de indio tiene estilo” (p. 
89), y diríamos que se necesitara en conse-
cuencia hablar de utopías transculturales, 
matrices de nuevos modos de vida (p. 43). 
Sin duda, hay una relación subyacente a la 
importancia de la utopía y de las culturas ori-
ginarias por aquello del patrimonio intuitivo 
de relacionalidad indígena con su mentalidad 
mítica y simbólica (p. 29).

La rebelión de la dignidad humana

La emancipación de la subjetividad coincide 
con el esfuerzo sin pausa por una real des-
colonización del pensamiento, de los senti-
mientos, de las voluntades. Todo ello es una 
forma de afirmar que nuestras vidas no son 
mercancías, ni piezas con valor de cambio 
enajenante de la autonomía, de la autode-
terminación que constituye un irrenunciable 
componente de la condición humana.

El movimiento zapatista es expresión genuina 
de la rebelión de la dignidad humana (p. 134), 
cuando proclama “volvió la dignidad a habitar 
en nuestro corazón” (p. 135), y “fuimos nue-
vos todavía […] y más que eso” (p. 136).

La liberación de subjetividades sometidas y 
de identificaciones con la insignificancia es 
el fruto de la explosión de un positivo apro-
vechamiento de los intersticios que el orden 
dominante deja de colonizar (pp. 75-76), 
campo en el que la educación popular inten-
ta operar.

Contribuir a la rebelión de la dignidad huma-
na es una labor que nos coloca en el corazón 
de la ética. Pero, además, esta rebelión está 
llamada a producirse gracias a las “semillas 
de amor y de esperanza”, como la llaman los 
zapatistas (p. 11), y al desarrollo de la dimen-
sión afectiva de la acción liberadora (p. 8). 
Y, asimismo, refiere a la estética, al pan, a la 
belleza (p. 91), a la poesía (p. 87).

Nuestra América: Organizar la 
esperanza

El autor toca con gran solvencia académica las 
cuestiones que refieren a la posmodernidad, 
ciertamente desde la perspectiva que Santos 
llama posmodernidad no celebratoria; de otro 
modo no es posmoderno, sino un rechazo de la 
modernidad de la tecnología en nombre de la 
modernidad de la liberación (p. 19). En sus re-
flexiones sobre el pensamiento de Hopenhayn 
recoge la idea del desencanto posmoderno y la 
resistencia a la integración sistémica (p. 74).

Ibáñez retoma de Castoriadis una idea fun-
damental referida a la autonomía, al prota-
gonismo como una cuestión política (p. 98), 
pero además puede colegirse de ello la ne-
cesidad de oponerse a la privatización de lo 
público (p. 12).

En el movimiento zapatista se vislumbra la 
aurora de una nueva subjetividad, la fun-
ción ética del socialismo (p. 90), elementos 
que deben considerarse para lo que Mariá-
tegui estimaba como el marxismo del futu-
ro, como “evangelio de un movimiento de 
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Pocos días antes del fallecimiento de Carlos 
Iván Degregori fue publicado este compen-
dio de sus reflexiones sobre el conflicto ar-
mado, muchas de las cuales fueron escritas 
precisamente durante los años más dramá-
ticos e inciertos de este conflicto, aunque 
posteriormente fueron revisadas a la luz de 
los hechos posteriores y de la participación 
de Degregori en la Comisión de la Verdad y 
Reconciliación.

La edición actual nos permite tener un pano-
rama completo sobre cómo se desarrolló el 
fenómeno de Sendero Luminoso, las condi-
ciones que permitieron su surgimiento y su 
derrota. A través de sus artículos, Degregori 
demuestra que los senderistas no eran sim-
ples delincuentes, sino que sus actos estaban 
motivados por una ideología política que 
debe ser analizada. De la misma manera, des-
miente la frecuente afirmación de que SL era 
un fenómeno foráneo, sin mayor conexión 
con nuestro país, aseveración que permitía 
encubrir problemas que todavía tenemos, 

como la pobreza, el racismo y la desigualdad 
que se hacen más evidentes cuando se pro-
ducen cambios radicales como la expansión 
de la educación (pp. 72-73).

Degregori muestra cómo en la Universidad 
de San Cristóbal de Huamanga muchos jó-
venes ayacuchanos, que habían perdido sus 
referentes tradicionales, anhelaban encon-
trar una “verdad”, y por eso el éxito de SL 
fue proporcionarles “el poder de la idea”, es 
decir, una interpretación infalible de la rea-
lidad (pp. 144-145), que les daba también 
un protagonismo radical. Este énfasis en la 
verdad hizo de SL un grupo subversivo muy 
particular, de cuyo líder se recalcaba siempre 
su título de doctor y era presentado siempre 
como un intelectual, con terno, anteojos y 
un libro en la mano (p. 112).

Los senderistas se incorporan al grupo “infa-
lible” de manera similar a como las personas 
ingresan en una secta religiosa, solo que ésta 
era una secta armada (p. 187). Degregori 

masas portador de un anuncio liberador” 
(p. 38). De ahí su invitación a la vida heroica 
(p. 33).

Se va organizando la esperanza mientras se lo-
gra superar el miedo y las frustraciones (p. 23).

La lectura —mejor: el estudio— del libro de 
Alfonso Ibáñez constituye una oportunidad 
inmejorable de renovación del pensamiento 
filosófico, a partir de autores que han pensado 

la vida desde Nuestra América y que, como en 
el caso de Ellacuría, han sellado con su propia 
vida la coherencia de sus apuestas y la fuer-
za de su mensaje, haciendo para siempre real 
aquello de una invitación a la vida heroica.

Alejandro Cussiánovich
Instituto de Formación para Educadores de 

Jóvenes, Adolescentes y Niños Trabajadores 
de América Latina y el Caribe “Monseñor 

Germán Schmitz”

Qué difícil es ser Dios
El Partido Comunista del Perú-Sendero Luminoso y el conflicto armado interno en el Perú: 1980-1999

degregori, Carlos Iván
Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 2010. 325 pp.


